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2.4 La vegetación riparia

Paula Meli, Lucía Ruiz, Julia Carabias

2.4.1 Importancia de los ecosistemas ribereños

Los ecosistemas ribereños son la interfase entre los 
ecosistemas terrestres y los acuáticos. Se caracteri-
zan por: 1) la presencia temporal o permanente de 
saturación de agua y de procesos funcionales de-
terminados por ella; 2) el intercambio permanente 
entre el ambiente superficial y el subterráneo; y 3) 
la existencia de comunidades bióticas muy particu-
lares y específicas (nrc 2002; Naiman et al. 2005). 
Las riberas sufren frecuentes periodos de inunda-
ción que resultan clave para la distribución del agua 
y determinar los gradientes y flujos de materia y 
energía (nrc 2002).

Estos ecosistemas sostienen una alta diversidad 
de especies vegetales y animales, y en ellos se de-
sarrollan numerosos procesos biológicos. Su contri-
bución a la diversidad de especies es proporcional-
mente mayor a la superficie que ocupan dentro de 
una cuenca (Naiman et al. 1993; Sabo et al. 2005). 
En particular, la riqueza de plantas varía considera-
blemente en el tiempo y en el espacio a lo largo de 
los márgenes de los ríos y arroyos, debido a que se 
han adaptado a los regímenes de inundaciones y 
sequías de distinta frecuencia, magnitud y dura-
ción, así como a las correspondientes fluctuaciones 
de nutrientes (p. ej., la frecuencia y la magnitud del 
transporte y del tamaño de partículas), que varían 
a su vez a lo largo del cuerpo de agua. Esta varia-
ción en la diversidad no sólo ocurre a medida que 
el río atraviesa el paisaje, sino también de manera 
lateral, ya que las plantas se distribuyen según sus 
formas de vida desde el cauce y hacia tierra firme, 
dependiendo de las variaciones en la disponibilidad 

de agua. Cerca del cauce crecen aquellas especies 
adaptadas a ambientes con pocos nutrientes y luz 
elevada, mientras que a elevaciones más altas, y a 
medida que el suelo se aleja del cauce, existen es-
pecies de ciclo de vida más largo, frecuentemente 
arbustivas, tolerantes a la sombra. Además, las co-
munidades vegetales de las riberas 1) influyen en 
la biota que habita dentro del agua (Naiman et al. 
1993; Naiman et al. 1997), 2) proveen hábitat para 
especies ribereñas obligadas o de hábitats inunda-
bles (Naiman et al. 2005), 3) pueden constituir co-
rredores para la dispersión (Gardali et al. 2006), y 
4) ofrecer un refugio seguro en caso de cambios 
ambientales, como sequías prolongadas.

En cuanto a la diversidad animal en las zonas 
ribereñas, probablemente ésta excede la diversidad 
vegetal, especialmente la de los invertebrados (Nai-
man et al. 2005). También se ha observado que 
cerca de 70% de los vertebrados tienen contacto 
con este ecosistema, utilizándolo en algún mo-
mento de sus ciclos de vida (Naiman et al. 1993; 
Sabo et al. 2005). Sin embargo, esta biodiversidad 
no está bien documentada.

Son varios los procesos ecológicos que ocurren 
en un ecosistema ribereño. La fuerza de la corrien-
te y los cambios morfológicos del cauce influyen 
sobre la flora ribereña (Opperman y Merenlender 
2004) y, al controlar la deposición y erosión de se-
dimentos, tienen un papel fundamental en los pro-
cesos que ocurren dentro de los cuerpos de agua 
(Corenblit et al. 2009). Además, la vegetación esta-
biliza las márgenes de los ríos y arroyos, provee de 
hojarasca y de madera de gran tamaño a los cuer-
pos de agua, retiene y recicla nutrientes, modifica 

natura.indb   115 25/05/16   11:01
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nutrientes, y 3) provisión de hábitat y manteni-
miento de cadenas tróficas (cuadro 2.4.1). Los 
procesos relacionados con la dinámica hidrológi-
ca incluyen el almacenamiento de agua superfi-
cial y sedimentos, lo que favorece la atenuación 
de los picos de flujo de agua y el desarrollo de la 
geomorfología fluvial y ribereña (Francis 2006). 
Ello mitiga los posibles daños por inundaciones, 
y por lo tanto también controla la erosión de la 
ribera y favorece el desarrollo del suelo y los ci-
clos biogeoquímicos completos. Al mismo tiem-
po, el mantenimiento de la dinámica hidrológica 
permite el desarrollo de una comunidad vegetal 

las condiciones microclimáticas (Gregory et al. 
1991), y sostiene una amplia red como base para la 
subsistencia de un diverso ensamblaje de peces y 
fauna terrestre (nrc 2002).

Todos estos procesos tienen efectos dentro y 
fuera del sitio donde ocurren, y en muchos casos 
pueden traducirse en servicios ecosistémicos (nrc 
2002; Naiman et al. 2005). De manera general, 
los servicios que proveen los ecosistemas ribere-
ños pueden agruparse en tres categorías princi-
pales (nrc 2002): 1) regulación hidrológica y di-
námica de los sedimentos, 2) servicios de soporte 
biogeoquímico y relacionados con los ciclos de 

Cuadro 2.4.1 Ejemplos de funciones ecológicas de los ecosistemas ribereños y los principales servicios

Funciones ecológicas Efectos de las funciones

Dinámica hidrológica y de sedimentos

Almacenaje de agua en el corto plazo Atenuación de crecidas aguas abajo

Acumulación y transporte de sedimentos Mantenimiento de la forma del cauce

Mantenimiento del nivel alto del agua Mantenimiento de la estructura de la vegetación

Ciclos biogeoquímicos y de nutrientes

Ciclaje y retención de compuestos químicos Intercepción de nutrientes y elementos tóxicos en la escorrentía

Descomposición de hojarasca y detritos Contribución a los procesos biogeoquímicos y las interacciones bióticas

Secuestro de carbono en el suelo Retención de nutrientes y secuestro de CO2 de la atmósfera

Producción de carbono orgánico Provisión y mantenimiento de cadenas tróficas terrestres y acuáticas

Contribución a la biodiversidad Provisión de reservorios para la diversidad genética

Mantenimiento del hábitat y cadenas tróficas

Mantenimiento de la vegetación ribereña Provisión de sombra durante la época cálida y fijación de carbono

Soporte de poblaciones de vertebrados terrestres Permite migraciones diarias y anuales

Soporte de poblaciones de vertebrados acuáticos Permite completar ciclos de vida de especies de peces migratorias

A/MPv: Alimento y materias primas de origen vegetal; A/MPa: alimento y materias primas de origen animal; PA: provisión de agua; 
REE: regulación de los impactos de eventos extremos; EFS: prevención de la erosión y mantenimiento de la fertilidad del suelo; CB: ciclos 
Modificado a partir de Meli et al. (2013b).
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nución de la velocidad de la escorrentía (y por ende 
reducción de la erosión hídrica), facilita la remo-
ción de nutrientes y sedimentos suspendidos y, 
ocasionalmente, de compuestos tóxicos y pestici-
das. La atenuación de las concentraciones de nitra-
tos y denitrificación de fertilizantes tiene efectos 
directos en la regulación de la calidad del agua 
(Naiman et al. 2005) y finalmente en la provisión 
para consumo humano.

Las funciones directamente relacionadas con el 
hábitat y el mantenimiento de las cadenas tróficas 
son la base de la provisión de alimento y materias 
primas. La presencia de vegetación ribereña modifica 

estructurada y diversa, la cual provee un hábitat 
natural adecuado para la fauna terrestre.

Los ecosistemas ribereños son fundamentales 
para los ciclos biogeoquímicos, ya que al ser am-
bientes muy ricos en biomasa de raíces y materia 
orgánica presentan una alta diversidad microbioló-
gica, la cual soporta una variedad de procesos bio-
lógicos que transforman los elementos químicos 
disueltos en el suelo (nrc 2002). Por ejemplo, las 
zonas ribereñas son conocidas por su capacidad de 
interceptar y retener el exceso de partículas y nu-
trientes disueltos en el agua (Naiman y Décamps, 
1997). Esta capacidad se relaciona con una dismi-

ecosistémicos asociados, según los cuatro grandes grupos propuestos por el mea (2005)
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merso en la Selva Lacandona, uno de los últimos 
reductos de selva alta perennifolia en el país. La 
vegetación riparia de esta región no ha sido estu-
diada en detalle, aunque existe un consenso sobre 
la necesidad de su conservación para la superviven-
cia de la fauna acuática, además de ser un protec-
tor natural del suelo contra los procesos erosivos 
que tienen lugar en las márgenes u orillas (capítulo 
4.1). En este capítulo describimos la vegetación ri-
paria de un tramo del río Lacantún y de arroyos 
tributarios de menor orden.

2.4.2 Caracterización de la vegetación

Se trabajó en dos escalas: el río Lacantún y algunos 
arroyos tributarios de menor orden. En ambos ca-
sos se consideraron muestreos en riberas conserva-
das y en riberas que fueron desmontadas y luego 
abandonadas (vegetación secundaria o riberas en 
regeneración), para tener información sobre el pro-
ceso de regeneración natural.

En el Lacantún se realizó un recorrido a lo largo 
de 57 kilómetros en la margen de Marqués de Co-
millas. A lo largo de este recorrido se realizó un 
muestreo en 26 parcelas seleccionadas al azar: 13 
con vegetación riparia conservada y 13 con vege-
tación en regeneración secundaria. Cada parcela 
fue de 10 × 50 m (500 m2; 1.3 hectáreas en total). 
En cada una de ellas se identificó y midió el diáme-
tro a la altura del pecho (d.a.p.) de todos aquellos 
individuos con más de un metro de altura. Para 
describir la estructura se estimó la frecuencia rela-
tiva de especies por hectárea (Frel) y la densidad 

las condiciones microclimáticas como la temperatu-
ra, la luz, la humedad y el viento (Meleason y Quinn 
2004), las cuales influyen en procesos ecológicos 
como el crecimiento de las plantas, la respiración del 
suelo, el ciclo de nutrientes y la selección de hábitat 
por parte de la fauna. La vegetación ribereña contri-
buye además a regular el microclima del ecosistema 
acuático (Maridet et al. 1998; Opperman y Meren-
lender 2004), así como a modificar la cantidad y ca-
lidad de radiación solar que llega al cuerpo de agua, 
y por lo tanto influye en la productividad primaria de 
las plantas acuáticas y en la actividad de otros orga-
nismos (Naiman et al. 2005).

Por otra parte, la vegetación ribereña puede 
constituir un corredor para la dispersión y el movi-
miento de la fauna (Malanson 1993; Gardali et al. 
2006), y puede actuar como conductor, filtro o ba-
rrera en el flujo de información entre los organis-
mos. Por ejemplo, la vegetación puede absorber 
los sonidos, dificultar la visión y controlar el movi-
miento direccional de compuestos químicos (Nai-
man et al. 2005).

Por último, la vegetación de las riberas suele te-
ner un importante valor cultural, tanto estético 
como recreativo (Malanson 1993), proporciona si-
tios para el asentamiento humano cerca de los 
puertos, proximidad a las fuentes de agua y opor-
tunidades para la recreación basada en el uso del 
agua (nrc 2002). En conjunto, todos estos servicios 
dependen de manera directa del mantenimiento 
de los procesos ecológicos que ocurren en estos 
ecosistemas.

Por todo esto, conocer los ecosistemas ribere-
ños resulta importante para plantear estrategias de 
restauración en Marqués de Comillas, dado que las 
actividades agropecuarias se suelen extender hasta 
el límite de los cuerpos de agua, deteriorando así 
los ecosistemas ribereños, así como los ecosiste-
mas acuáticos y terrestres adyacentes.

Conocer el estado de conservación de la vege-
tación ribereña en Marqués de Comillas tiene par-
ticular importancia: el río Lacantún, una de las 
fronteras del municipio Marqués de Comillas, es 
parte de la cuenca Usumacinta-Grijalva y está in-

Cuadro 2.4.2 Categorías utilizadas  
para estimar el valor de categoría diamétrica (vcd)

	 Rango perimetral	 Rango diamétrico
Categoría	 (cm)	 (cm)

  1	 < 20	 < 6.4
  2	 20 - 40	 6.4 - 12.7
  3	 41 - 80	 12.8 - 25.5
  4	 81 - 120	 25.6 - 38.2
  5	 >120	 > 38.2
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Se muestreó un total de 0.5 hectáreas en cinco 
parcelas en cada tipo de vegetación (10 parcelas 
en total, 5 000 m2). Se identificaron y midieron los 
indicadores estructurales de todos los individuos 
arbóreos con d.a.p. ≥1.5 cm (Meli et al. 2013a). 
En este caso, en lugar del iir se calculó el valor de 
importancia relativa vir = (Frel + Drel + Abrel)/3. El 
vir se expresa en porcentaje y por ende varía en-
tre 0 y 100.

Para describir la diversidad en ambos tipos de 
ambiente se utilizaron la riqueza (S), los índices de 
Shannon-Wiener (H’) y de Simpson (D) y la equitati-
vidad (E) (capítulo 2.3). Estos índices establecen una 
relación entre la riqueza de especies y su abundan-
cia en cada parcela, dicha proporción también es 
conocida como equitatividad, que refleja la distribu-
ción de la abundancia de las especies identificadas 
y se mide con índices que oscilan entre cero y uno.

relativa (Drel). El área basal relativa no pudo ser es-
timada, sino que se clasificó a las especies de 
acuerdo con cinco categorías de diámetro, para 
estimar el valor de categoría diamétrica relativa 
(vcdrel) (la cual varía entre uno y cinco; cuadro 
2.4.2). Con estos datos se calculó el índice de im-
portancia relativa (iir) (equivalente al valor de im-
portancia relativa, vir, capítulo 2.3) de cada espe-
cie para el total del área muestreada de cada 
comunidad (vegetación conservada y en regenera-
ción). El iir se calcula como iir = (Frel + Drel + vcdrel)/3 
y varía entre 0 y 100. Dado que no se midió la al-
tura de los individuos, no se presenta información 
de la estratificación vertical de la vegetación riparia 
en esta sección.

En los arroyos se estudiaron los mismos tipos 
de vegetación —conservada y en regeneración—, 
utilizando el mismo tipo de parcelas (10 × 50 m). 

Arroyo Miranda. faz

natura.indb   119 25/05/16   11:01



120  Subcuenca del río Lacantún: medio físico y biodiversidad

2.4.4 Estructura

Río Lacantún

La densidad total resultó de 1 170 y 1 185 indivi-
duos por hectárea en la vegetación conservada y 
en regeneración, respectivamente. Las densidades 
relativas por especie fueron bajas en ambos tipos 
de vegetación (Fig. 2.4.1). En la vegetación conser-
vada cinco de ellas mostraron una densidad rela-
tiva media: Trichilia havanensis (12%), Inga vera 
(6%), Castilla elastica (5%), Brosimum alicastrum 
(4%) y Acacia cornigera (4%); mientras que en la 
vegetación en regeneración fueron Trichilia hava-
nensis (24%), Inga vera (11%), Brosimum alicas-
trum (8%) y Castilla elastica (4%).

La frecuencia relativa en la vegetación conserva-
da fue de muy baja a baja, pero destacan algunas 
especies con frecuencia media, prácticamente las 
mismas cuatro de mayor densidad: Trichilia hava-
nensis (7%), Inga vera (7%), Ficus insipida (4%), 
y Castilla elastica (4%) (Fig. 2.4.1a). De manera si-
milar, en la vegetación en regeneración la frecuen-
cia relativa también fue baja, y las siete especies 
con frecuencia media fueron las de mayor densi-
dad: Inga vera (12%), Trichilia havanensis (9%), 
Brosimum alicastrum (6%), Castilla elastica, Guarea 
glabra, Pouteria reticulata y Acacia cornigera, todas 
estas últimas con 4% (Fig. 2.4.1b).

En cuanto a las clases diamétricas, destacan nue-
vamente Trichilia havanensis, Inga vera, Brosimum 
alicastrum y Castilla elastica. Los valores altos de 
Ficus sp. y Ochroma pyramidale en la vegetación 
conservada, y Ficus insipida y Spondias mombin en 

2.4.3 Composición y diversidad

En el río Lacantún se registró un total de 1 148 
individuos de 103 especies arbóreas pertenecien-
tes a 29 familias (apéndice 3). De éstas, 15 estu-
vieron representadas por sólo una especie y sólo 
una por más de 10. La familia con mayor rique-
za de especies fue Fabaceae, con un total de 16 
especies, cifra considerablemente mayor a Mo-
raceae, que estuvo representada por cinco es-
pecies, y Malvaceae, Meliaceae y Rubiaceae, que 
presentaron cuatro especies cada una. Catorce 
familias estuvieron representadas por un indivi-
duo solamente.

En los arroyos se registró un total de 665 indivi-
duos de 112 especies arbóreas en las riberas con-
servadas y 492 individuos de 93 especies en las ri-
beras en regeneración. Estas especies pertenecen a 
38 familias de angiospermas (apéndice 3).

La riqueza de especies, diversidad y equitativi-
dad resultaron mayores en la vegetación riparia 
conservada que en la vegetación en regeneración 
en ambos tipos de ambientes (cuadro 2.4.3), ex-
cepto por la riqueza en los arroyos, que fue simi-
lar. Esto sugiere que la vegetación en regenera-
ción no alcanza el mismo nivel de organización y 
desarrollo de estructura que la vegetación conser-
vada. Esto es más evidente en los arroyos, en los 
cuales, aunque la riqueza resultó similar, los ma-
yores valores de diversidad y equitatividad sugie-
ren que la abundancia de las distintas especies son 
más similares que en las riberas en regeneración, 
en las que podrían estar dominando algunas espe-
cies en particular.

Cuadro 2.4.3 Riqueza, diversidad, equitatividad y densidad de especies arbóreas y arbustivas  
en la vegetación ribereña del Lacantún y arroyos tributarios de menor orden, en dos tipos de sistemas: 

conservado y en regeneración secundaria

	 Río Lacantún	 Arroyos

	 Conservado	 Regeneración	 Conservado	 Regeneración

Riqueza de especies	 76	 70	 15	 16
Diversidad (H’)	 4.01	 3.22	 2.46	 2.28
Equitatividad	 0.92	 0.76	 0.93	 0.88

Fuente: Ruiz 2011 y Meli et al. 2014.
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la vegetación en regeneración, se debieron a cate-
gorías diamétricas grandes. En la vegetación se-
cundaria la mayoría de los valores altos de vcd 
estuvieron determinados por las altas densidades, 
mientras que en la vegetación conservada estuvie-
ron definidos por las grandes áreas basales que 
ocuparon los individuos censados.

Las primeras 15 especies con mayor iir en la vege-
tación ribereña conservada acumularon sólo 57% del 
iir, mientras que en las riberas en regeneración este 
valor ascendió a 70% (Fig. 2.4.2). Esto implica que en 
las riberas en regeneración es menor el número de 
especies que representa a la comunidad arbórea y 
arbustiva. Si bien las dos especies con los valores más 
altos de iir fueron las mismas para ambos tipos de 
vegetación (Trichilia havanensis e Inga vera), el iir de 
ambas especies resultó dos veces mayor en las riberas 
en regeneración que en la vegetación conservada. 
Esto resulta consistente con una menor diversidad de 
especies arbóreas y arbustivas en las riberas en rege-
neración, con una comunidad representada por un 
número ligeramente menor de especies, pero con 
abundancias relativas mayores (mayor dominancia de 
algunas especies dentro de la comunidad). Al mismo 
tiempo, en la vegetación ribereña conservada, 16 es-
pecies presentaron un iir mayor de dos (Fig. 2.4.2a), 
mientras que en las riberas en regeneración sólo 12 
especies lo hicieron (Fig. 2.4.2b). Diez especies de las 
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Figura 2.4.2 Especies arbóreas que acumulan 57 y 70%, respectivamente, del índice de importancia relativa (iir)  
en riberas conservadas (a) y en regeneración secundaria (b) en un tramo del río Lacantún. Fuente: Ruiz 2011.
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getación en regeneración fueron cuatro: Croton 
schiedeanus (9%), Aegiphila monstrosa (8%), Ce-
cropia peltata (5%) y Piper sp. (4%).

Las frecuencias relativas tanto en la vegetación 
conservada como en regeneración fueron de bajas a 
muy bajas y no se destaca ninguna especie de fre-
cuencia importante. Esto significa que la mayor parte 
de las especies están representadas únicamente por 
uno o dos individuos en cada unidad de muestro.

El área basal total en la vegetación conserva-
da fue de 16.8 m2, lo que se puede extrapolar a 
56.1 m2 por hectárea. La mayor parte de las espe-
cies mostró un valor muy bajo; sólo siete especies 
aportaron un área basal baja, y cinco de ellas media 
(Fig. 2.4.3a). La única especie con alto aporte rela-
tivo de área basal alta fue Ficus sp. (32%), a pesar 
de que sólo un individuo estuvo presente. Otras tres 
especies con un aporte importante fueron Cojoba 
arborea (18%), Dialium guianense (9%), Brosimum 
alicastrum (4%) y Vochysia guatemalensis (4%). Las 
especies con densidades relativas más altas (Ampe-
locera hottlei, Croton schiedeanus y Protium copal) 
mostraron un bajo aporte de área basal.

En la vegetación en regeneración el área basal fue 
mucho menor que en la vegetación conservada: 
4.1 m2 totales, que equivalen a 13.7 m2 por hectá-
rea. La distribución de valores sin embargo resultó 
similar. La mayor parte de las especies mostraron va-
lores muy bajos (Fig. 2.4.3b); 13 aportaron un área 
basal baja y ocho especies un valor medio: Dialium 
guianense (12%), Albizia leucocalyx (11%), Inga 
vera (9%), Pterocarpus rohrii (6%), Lonchocarpus 
guatemalensis (6%), Cecropia peltata (5%), Croton 
schiedeanus (5%) y Schizolobium parahyba (5%).

Las primeras 15 especies contuvieron 50% del 
vir de la comunidad de árboles y arbustos en ambos 
tipos de vegetación. Sin embargo, sólo cinco fueron 
especies comunes (Meli et al. 2013a), lo que sugiere 
que la composición es la principal diferencia entre 
estos tipos de vegetación. En la vegetación ribereña 
conservada las especies más importantes (vir > 4%) 
fueron Ficus sp., Cojoba arborea, Dialium guianense 
y Protium copal (Fig. 2.4.4a); 24 especies mostraron 
un vir bajo (1 a 4%) y la mayor parte (71%) un valor 

primeras 15 fueron comunes a ambos de tipos de 
vegetación en el río Lacantún, lo cual es consisten-
te con que la distinción entre ellos podría estar 
dada principalmente por diferencias en las abun-
dancias relativas (y la dominancia) de las especies y 
no en la identidad de las mismas.

Arroyos

La densidad total resultó de 2 260 y 3 280 indivi-
duos por hectárea en la vegetación conservada y 
en regeneración, respectivamente. Las densidades 
relativas por especie fueron muy bajas en ambos 
tipos de vegetación para la mayor parte de las es-
pecies (Fig. 2.4.3). En la vegetación conservada sólo 
tres de ellas mostraron una densidad relativa me-
dia: Ampelocera hottlei (4%), Croton schiedeanus 
(4%) y Protium copal (9%), mientras que en la ve-
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ausencia de un estrato superior y árboles emer-
gentes, y un aumento relativo tanto en el número 
de individuos como en la riqueza a medida que 
disminuye la altura de los árboles (Fig. 2.4.5). Este 
patrón es prácticamente el mismo, aunque con 
valores diferentes.

Aunque la riqueza total resultó prácticamente la 
misma (97 y 96 especies en vegetación conservada 
y en regeneración, respectivamente), la riqueza 
para cada uno de los estratos verticales no lo es. La 
riqueza de especies en la vegetación conservada es 
superior en los dos estratos medios pero es similar 
en el estrato bajo. El número de individuos, en cam-
bio, es superior en los tres estratos presentes. Esto 
sugiere que la riqueza potencial en ambos tipos de 
vegetación es similar (igual riqueza en estrato bajo), 
pero existen ciertos factores ambientales o biológi-
cos que determinan una menor riqueza en los es-
tratos superiores de la vegetación en regeneración.

En la vegetación conservada de los arroyos se 
registró un total de 665 individuos pertenecientes 
a 97 especies. En el estrato medio superior se re-
gistraron 21 individuos de 11 especies (Fig. 2.4.5a). 
El género Brosimum aporta 29% de ellos, seguido 
por Dialium guianense con 24%. Otras especies 
presentes son Vochysia guatemalensis y Acacia usu-
macintensis. En los estratos inferiores estas espe-
cies están presentes pero en menor densidad, lo que 

de vir muy bajo (< 1%). La importancia de las dos 
primeras especies reside en sus altos valores de apor-
te al área basal (pocos individuos pero de gran por-
te); en el caso de Dialium guianense es una especie 
relativamente abundante y con área basal media, 
mientras que Protium copal, aunque de bajo porte 
es una especie importante debido a su alta densidad.

En la vegetación secundaria las especies más im-
portantes fueron Dialium guianense (5%), Croton 
shiedeanus (5%), Albizia leucocalyx (4%) y Cecro-
pia peltata (4%) (Fig. 2.4.4b). Sin embargo, la dis-
tribución de valores de vir fue similar a la vegeta-
ción conservada: 22 especies mostraron un vir 
bajo (1 a 4%) y la mayor parte (72%) un valor muy 
bajo (< 1%). La importancia de Dialium guianense 
y Albizia leucocalyx reside en su aporte al área basal 
(pocos individuos pero de gran porte). Croton shie-
deanus y Cecropia peltata en cambio, son especies 
relativamente abundantes y con área basal baja.

2.4.5 Estratificación vertical

Arroyos

En los arroyos la estratificación vertical resulta si-
milar para la vegetación riparia conservada y la 
que se encuentra en regeneración secundaria, con 

Figura 2.4.4 Especies arbóreas que acumulan 50% del valor de importancia relativa (vir) en riberas conservadas (a)  
y en regeneración secundaria (b) en arroyos de Marqués de Comillas. Fuente: Meli et al. 2014.
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Arroyo Lagarto. faz

Figura 2.4.5 Número de individuos y riqueza de especies en cuatro estratos verticales en arroyos con vegetación ribereña 
conservada (a) y en regeneración secundaria (b) en Marqués de Comillas.
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de las inundaciones, recargan los acuíferos, pro-
veen refugio y alimento para la fauna y una amplia 
gama de servicios culturales. Además, soportan 
una importante diversidad y conectan el territorio 
a varias escalas espaciales y temporales.

La mayor parte de la vegetación adyacente al río 
Lacantún y los arroyos es de tipo arbóreo o arbus-
tivo; es indispensable protegerla y restaurarla para 
mantener sus funciones ecológicas y los servicios 
ecosistémicos que presta. La vegetación riparia con-
servada es claramente más rica y diversa que la que 
se encuentra en regeneración secundaria, y presen-
ta un menor número de especies dominantes (ma-
yor equitatividad).

A su vez, la vegetación riparia del Lacantún es 
más rica y diversa que la vegetación de los arroyos 
de menor orden, presenta una menor densidad de 
individuos y una composición de especies diferen-
cial; las especies más abundantes e importantes 
en la ribera del Lacantún no son las mismas que 
en los arroyos. Estas diferencias son importantes a 
la hora de tomar decisiones de manejo y conserva-
ción. Debe tenerse en cuenta, sin embargo, que la 
densidad de individuos no es del todo comparable 
entre estos dos muestreos, dado que el criterio de 
inclusión de los individuos a medir fue diferente. 
En el río Lacantún los individuos fueron selecciona-
dos por su altura, y en los arroyos por su diámetro.

En algunos transectos del Lacantún las densida-
des de las especies tuvieron valores altos, mientras 
que los valores de categoría diamétrica no lo fue-
ron. Esto depende en parte de las alturas de los in-
dividuos, pues a menor altura los árboles tienden a 
tener áreas basales más pequeñas y aumenta la 
abundancia en un área determinada (Popma et al. 
1988). En ambos tipos de vegetación las especies 
con mayor densidad, Trichilia havanensis, Inga vera, 
Brosimum alicastrum y Castilla elástica, presenta-
ron la mayoría de sus individuos en la clases diamé-
tricas más bajas. Esto coincide con los datos de van 
Breugel et al. (2006), quienes encontraron que las 
comunidades vegetales en los alrededores del ejido 
Boca de Chajul alcanzan grandes diámetros y áreas 
basales, pero disminuyen conforme avanza el pro-

sugiere que su regeneración puede estar compro-
metida. Sólo seis especies (6%) están presentes en 
los tres estratos verticales. La mayor parte de las 
especies están presentes en los estratos bajo y me-
dio inferior, mientras que el género Ficus es el úni-
co exclusivo del estrato medio superior.

En la vegetación en regeneración secundaria se 
registró un total de 492 individuos pertenecientes 
a 96 especies. En el estrato medio superior se re-
gistraron sólo siete individuos de seis especies, to-
das leguminosas excepto Vochysia guatemalensis 
(Vochysiaceae) (Fig. 2.4.5b). El estrato medio infe-
rior está representado por 86 individuos de 36 es-
pecies. Las más representativas son Schizolobium 
parahyba (18%), Cecropia peltata (10%) y Croton 
schiedeanus (9%), mientras que el resto está repre-
sentada por sólo uno o dos individuos. El estrato 
bajo presenta la mayor riqueza de especies con 
baja representación en número de individuos (< 5%): 
sólo Aegiphila monstrosa (11) y Croton schiedeanus 
(8%) superan el 5%, aunque también son notorias 
Orthion subsessile y el género Piper. Sólo cuatro es-
pecies (4%), Vochysia guatemalensis, Inga vera, Dia-
lium guianense y Lonchocarpus guatemalensis, 
están presentes en los tres estratos verticales. En 
contraste, la mayor parte de las especies son exclu-
sivas del estrato bajo.

2.4.6 Reflexiones finales

Los ecosistemas ribereños presentan características 
estructurales y funcionales que los hacen únicos. 
La geomorfología y diversidad de organismos de 
un sistema ribereño están intrínsecamente relacio-
nadas con el agua como agente de disturbio. Por 
esta razón su manejo y conservación no puede ser 
considerado de forma aislada respecto a otros cuer-
pos de agua, sino que debe tener en cuenta que 
estos patrones son un aspecto fundamental de su 
funcionamiento.

Estos ecosistemas proveen importantes servicios 
a la sociedad humana. Almacenan agua y regulan 
su calidad, reducen la erosión, mitigan los efectos 
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ceso de sucesión. Los iir más altos de las especies 
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minados tanto por valores altos de densidad como 
de área basal dependiendo de la especie, y también 
estuvieron mucho mejor distribuidos entre las es-
pecies que en la vegetación conservada.

En los arroyos, las especies más importantes 
son más variables entre los dos tipos de vegeta-
ción. En la vegetación conservada están presentes 
algunas especies típicas de selva madura, como 
Dialium guianense, Cojoba arborea y Brosimum 
alicastrum, mientras que en la vegetación secun-
daria las más importantes son especies típicamen-
te pioneras, como Croton schiedeanus, Albizia 
leucocalyx y Cecropia peltata. Las variaciones en 
la estructura también son más marcadas en los 
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en la vegetación conservada existe una menor 
densidad de individuos de mayor tamaño, lo cual 
es típico de una selva conservada.
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ecosistemas resulta fundamental para la toma de 
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siderarse que el número de especies es grande, y 
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introducción de una vegetación adecuada que pro-
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ciativas agrosilvopastoriles y en los planes de ma-
nejo de los ecosistemas acuáticos, ya que son siste-
mas interdependientes. Muchas iniciativas de uso 
sustentable de recursos hídricos o ictícolas ignoran 
la necesidad de las riberas como sistemas indispen-
sables para la provisión de estos mismos recursos.
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